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Aoaista de modas y labores, por ta Baronesa de Wilson.—La vuella del destierro, 
porD. Antonio Miguel Romero.—La M ontaña m a ld ita , por doña Gertrudis Gó­
mez de ATellaneda.— E l L ib ro  d e lc o r a io n ,  por D. Ramón Ortega y Frías.— 
El rosa l y  e l Uoron, por la Baronesa de Wilson.—Esiplioacion de los yrabados.— 
Soluoton ol gerogli/ico  d c l n ú m ero  5 7 .— A d verten c ia s.

E s un  m odelo lindísim o para  te las vaporosas y  que for­
m an lindísim os trajes para las tardes y noches de calor tro ­
pical. La gasa, la  rAuselina, el organdi, la  granadina de seda 
tan elegantes, ligeras y  frescas.

La gasa de Cham bery es una de las telas m ás lindas para 
verano, ya sea tra je  com pleto, ya falda de gasa  y túnica de 
organdí, como un  gracioso vestido que hem os visto: compo­
nía el tra je  una falda de gasa de Cham bery b lanca  con listas 
azules, adornada sencillam ente con cuatro bieses de glasé

R E V IST A  DE MODAS
T LABORES. G r a b a d o  n n m .  I .

I.
Pocas novedades en ­

contram os en el c a p r i­
choso alcázar de la  mo­
d a ; pues en estos mo­
m entos , hechos ya la 
m a y o r parte  de los tra ­
je s  que deben servir para 
viaje , playa, baños, ja r ­
d ines ó paseos, la diosa 
fem enina descansa has­
ta  que el fresco y las 
b risas del otoño,- la  ins­
p iran  nuevas creaciones, 
m ás ó m énos originales 
y caprichosas.

A sí, p u es , nuestra  
ta rea  se re d u d rá  á des­
crib ir algunos tra jes y á 
aconsejar varias espe­
cialidades, en esta épo­
ca de transición.

E n casa de una mo­
d ista  m uy conocida deí 
púb lico , se concluía un 
vestido tan  sencillo co­
mo bonito, y al que no 
podem os m énos de de­
d icar algunas líneas.

E ra  de sultana, azul m arino , con cuatro volantes cortados 
en ondas y bordeados con fular un poco m ás oscu ro ; estos 
bordes form aban ru lés  p equeños; la sobrefalda tenia tam ­
bién ondas y ru lés y recogidos á ios lados. Corpino redondo 
y chaqueta-gaban sem i-a ustado con escote ílchú, abiertas las 
aldetas. Un cinturón azu con caidas anudaba  á un  lado.

azul y puntillas b lancas 
form ando la cabecilla. 
Corpiño escotado y tú ­
nica princesa  de organ­
d í b lanca con plegados 
á la  ru sa  y bordeada 
con puntillas b la n c a s : 
m anga muy ancha y cin­
tu ró n  rom ano. Un g ra ­
cioso som brerillo  de p a ­
ja  de Ita lia  con plum a 
color paja, cintas de faya 
del mismo color y una 
dalia  con follaje com­
pletaba tan  lindo traje, 
destinado á lucirse en 
los ja rd in es  del Retiro.

Las chaquelitas D u -  
b a r r y ,  son lind ísim as: 
¿no han  visto n inguna 
mis bellas lectoras? pues 
hé aquí la descripción;

E s u n  m odelo for­
m ando chaleco por de­
lante con pequeñas al­
detas á los lados y la r­
gas y redondas por de­
trás  : desde la costura 
del costado , parten  dos 
tiras  de la tela del ves­
tido, ajustan la chaqueta 
por de trás, anudándose 
en dos cocas, y cae for­

mando un  abanico de guarniciones r iz a d a s : es caprichoso, y 
original sobre todo, no ménos que el tra je  á que acom paña­
ba. La p rim era  falda era de fu lar rosa, con dos pequeños vo­
lantes encañonados. La sobrefalda de crespón de lana gris, 
abierta en los costados y sin recog idos; tres lazos adornan  
las abertu ras de los lados y dos volantes rizados colocados á 
bastan te  distancia uno de o*tro. Chaqueta D u b a rry .
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De novedad tam bién y que realzaba el tipo de  la rub ia  y 
bellísim a jóven que lo lucia, era  un vestido de g ranad ina  azul 
m uy claro. Un ancho volante guarnece la falda, y la cabeci­
lla  la form a una banda de picos, bordeados con seda azul. 
La sobrefalda e ra  de  g ranad ina  color barquillo  m uy claro, 
con picos bordeados con seda azu l; esta  sobrefalda está d ra ­
peada. y form a puff.

C haqueta larga a justada , cerrada  por delante con lazos 
de  cinta azul: bieses azules adornan  el pecho y las m angas.

U n som brero de paja de arroz adornado con cintas azules 
y prim averas, hacia aún  m ás juvenil y sonrosada la fisono­
mía de la graciosa jovencita.

El fular es o tra  de las telas que están en voga, y que ver­
daderam ente la m erecen, pues se p resta  á  las com binaciones 
m ás encan tadoras: lisa la p rim era  falda con lúnica Pom pa­
dour, es elegaiU ísim o; con pulunesa de color crudo es dis- 
lingiiido, con m ultitud de volantes y lazos, y túnica Luis XV, 
nos parece haber retrocedido de algunos siglos y  enconirar- 
iiüs en los pintorescos ja rd in es  de T rianon , en m edio de la 
córte que presid ia  la Delfma, m ás ta rde  la reina M aría An- 
tonicta.

En trajes de percal, m edio-piqué ó te las , en fin, de p re ­
cios m ódicos, aconsejam os la polonesa adornada con trenc i­
llas b lancas ó de color, y la p rim era  fa ld a , sea lisa ó b ie n ' 
con dos ó tres volantes encañonados, en cuyo caso se añadirá 
uno al borde de la polonesa, ó picos; pero entonces la cabeza 
del ú ltim o volante tam bién se h a rá  con picos.

P ara  estos trajes sencillos pueden servir casi todos los 
modelos, y con uu velito, plum a, un m anto de g ranad ina  de 
seda con velo im itación, ó una toquilla Luis X V , se com ple­
ta un traje m odesto, pero  de buen gusto.

D edicarem os algunos renglones á los n iños.
Lindísimo era un  tra je  para niño de seis á ocho años: 

pantalón bom bacho de lana dulce g ris, adornado con te rc io ­
pelo negro  en  las costuras y en el b o rde ; la blusa está cor­
tada de modo que cierra  á un lado con botones de terciopelo, 
y las m angas tienen aber tu ras, po r Jas cuales salen bullones 
de terc iopelo , ü n  c in tu rón  de terciopelo negro  ajusta la b lu­
sa. Otro trajecito  para niño de seis años era de poplin  de se ­
da, color g ris muy claro, adornado con terciopelo azul, d is­
puesto de modo que íigura en el pecho gruesos cordones 
cruzados con borlas de seda azul en los extrem os. Las m an­
gas tenian carteras azu les: en lu g ar de chaleco , una  cam i­
seta plegada.

P ara  n iña de cuatro  años, aconsejam os un  trajecito de 
poplin m arrón claro , adornado con bieses de  seda azul for­
m ando ondas. Ei corpiño-chaqueta con escote cuadrado sólo 
por de lan te , con m angas y cam isolin de batista. Som brero 
m arrón con plum a azul y bo titas m arrón.

Las niñas de ocho, diez y doce años, usan tam bién para 
las tardes frescas dolm an  de cachem ir b lanco , adornados con 
terciopelo negro .

Nos escrioen  de Paris , que se ha descubierto  una nueva 
lela fabricada con la corteza de árbol, y  que lleva por nom ­
bre  «Swatüv*, sobresaliendo en los colores crudos ó habana: 
y siendo notable porque al mismo tiem po que es de lgada  y 
ligera, su  duración no deja  nada que desear.

No concluiré mi revista sin recom endar á nuestras lecto­
ras el A g u a  m c a r a d a  de O rte lls , fresca para  el cútis, al que 
p resta  b lancura y  juventud .

¿Pero y las servilletas m ágicas de Gard? ¿Descuidaríam os 
de recom endar ese descubrim iento tan  ú til y necesario en las 
casas?

Una señora, aun  cuando sea en su gabinete, puede ocu­
parse en lim piar su plata , sus a lhajas y los objetos que de­
coren su m esa, en cuyos cuidados se d istinguen  las señoras 
inglesas.

La servilleta m ágica dá el brillo de nuevo al m etal b lan ­
co, al plaqué, á la plata , al oro, al cobre b ruñido , á todos 
los m etales, m énos al h ierro , y con sólo ocuparse una vez 
por sem ana.

Con la servilleta  m ágica no se necesitan  ni pasta, ni pol­
vos que m anchan los dedos, el suelo ó la  ro p a , y cuando ya 
está de terio rad a  por el uso, puede dedicarse á la lim pieza de 
objetos de cocina, sean de cobre, estaño ó m etal de o tra c la­
se, y  una vez lavada, lim pia adm irablem ente los espejos y  los 
m uebles, de modo que son útiles siem pre.

La servilleta m ágica de G ard, cuesta 4  reales una  en esta 
A dm inistración, único depósito  en España.

I I .

Preciosos dibujos hem os presentado á nuestras lectoras 
en la hoja que con el núm ero 39 hem os repartido , y en ellos 
encon trarán  guirnaldas y  cenefas para  sábanas, esquinas 
lara  las mism as, caprichosos nom bres, óvalos para pañue- 
os, o rig inales dibujos para bo rd ar en litografía y para  pe­

cheras de cam isas.
Esperam os que las señoras suscrito ras del F iguriv ha­

brán  quedado com placidas en sus deseos, pues varios de los 
dibujos eran  solicitados, y  correspondiendo tam bién á estos 
deseos, dedicam os el presente núm ero , especialm ente á la­
bores.

Prim eram ente, y como objeto de novedad, verán  el ja r ­
rón  chino con arm azón de bam bú , y cuya altu ra  es de 23 
centím etros.

El d ibujo  para e jecutarlo  sobre cachem ir, con sedas y 
oro, rep resen ta  uo chino  atravesando un puente y  llevando 
en la m ano un nido de pajarillos. E n  un  extrem o se vé un 
kiosko chino y á los piés un arroyuelo  que con las flores for­
ma un paisaje encan tador. Los colores deben de ser muy vi­
vos para realzar el d ibujo , y el buen gusto y capricho, com ­
pletan esta elegante labor.

Una vez concluido el bordado, se tiende sobre el cartón 
que debe acom pañar al arm azón de bam bú, y en el in terior 
se coloca un ja rró n  de zinc para el agua y las flores: dos 
jarrones pequeños iguales puestos sobre una chim enea ó una 
consola hacen lindísim o juego  en una sala de recibo.

No raénos linda es la ja rd in era -ap arad o r, la que debe 
tener 21 centím etros de larga por 16 de a lta . E n  ella deben 
colocarse esas p lan tas que son propias para  m aceteros pe­
queños, pudiendo colocar cuatro en cada série: el arm azón 
es de  bam bú y se adorna con bandas de tapicería, bordadas 
con sedas y según m arca el d ibujo , grabado núm ero  6.

La bonita estrella de crochet, que representa  nnestro  ú l­
tim o grabado, es á propósito para form ar paños de butaca, 
con algunas estrellas, y la pequeña es la que llena los hue­
cos que dejan los g ran d es: se em plea algodon fino y una 
trencilla  inglesa con los extrem os calados.

Todas las labores descritas no encierran dificultad ningu­
na, y su  efecto es delicioso.

L a  B a ro n e s a  d e  W i ls o n .

LA V U ELTA  D E L  D E S T IE R R O .

(L E Y E N D A .)

¿Quién es aquel infanzón. 
Cuya espada y  fuerte  lanza 
En su  d iestra  un  rayo son, 
Q ue impávido y  firme avanza 
Por la o rilla  del Jalón?

Corona un  gentil plum ero 
Su áureo yelm o; en su  pavés 
De bruniao  y terso acero, 
B rilla una  cruz, y  á sus piés 
Dice un lem a :— el l a e sp e ro .

Su arm adura empavonada 
De oro fino, y  guarnecida. 
V a en labores mil ornada: 
Y a l pecho lleva ceñida 
Una banda colorada.

Más veloz que el pensamiento 
Rige un  brioso alazano,
Que de espuma ol paramento 
Salpica, al sen tir la mano 
Sobre el duro pavimento.
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F u e g o  se  v en  d esp ed ir  
S u s  n a r ices  en cen d id as,
Y  en  e l  rau d o  esc a p e , a l ir  
Con la  c o la  y  cr in  ten d id as.
S e  o y e  e l  ronco  arnés cru g ir .

A u n q u e  e l  p o b lé  cam peón  
C on la  ce la d a  p ro cu ra  
V e la r  Ja fa z , su  a lto  a iró n ,
S u  an ch o e sc u d o  y  su  arm adu ra  
M u estra n  b ien  q u e  d e i Cid son .

E l e s : en  la  l id  s in  p ar.
C u al sin  par en  e i  torneo ,
E l  r e y  A lfo n so  ¿ llam ar  
L e e n v ia , y  e s  su  d eseo  
Com o b u en o , a n te  é l lleg a r .

S u  fin  toca  e l  d ia  en  ta n to ;  
Ira cu n d o  e l v ien to  m uge;
L a  n o ch e t ie n d e  s u  m anto;
Y  e l  tru en o  en  la s  n u b es cru ge;  
M a s nada a l h éro e  dá esp an to .

D e  re p e n te , en  son  llo ro so ,  
O y e u n  lú g u b re  g e m id o :
Un re lám p ago  h orroroso  
B r il la , y  v e  en  e l  c ien o  h u n d id o  
A  u n  m iser a b le  lep roso .

A  é l  v a  a l p u n to . D e l lo za n o  
B rid ón  sa lta , y  d e  am or llen o .  
L e d ice:—D a m e la  m ano;
P o r  la  cru z  d el N a za ren o , 
L ev á n ta te .— ¡N o  e s to y  sano!!!

— A p ó y a te  en  m í. ¿Do está  
T u  h ab itac ión?— jM uy lejan a!!!. 
— P u es  g u ía  y  v a m o s a llá ,
Q ue la  V irg en  so b era n a  
N u e str o  am paro y  lu z  será.

D ijo :  en  los b ra zo s  tom ó  
C om pasivo, al h om b re a q u e l;  
A n te  sí l e  acom odó,
Y  á su  ráp ido  co rce l 
D an d o rienda, e l  a ire  h en d ió .

E n ta l p u n to , la  torm en ta  
E sta lla  más ru d a  y  fiera,
Y  á p ar  d e  e l la  s u  v io len ta ,  
V e lo c ís im a  carrera ,
S u e lto  e l fren o , e l p otro  au m en ta .

Y  a s í , d é l arrebatado, 
M on tes, v a lle s , e.spesuras 
Y rocas, v e  e l C id  pasm ado, 
E n  m il ex tra ñ a s  figu ras, 
K odar á u n o  y  o tro  la d o .

D e  im p ro v iso  e l firma n en to  
Se e s tr e lla ;  su  fu r ia  p ierd e  
L a b orrasca : e l ru d o  v ien to  
E n m u d ece , y  d e  u n a  v erd e  
F ron d a  se  orna e l p av im en to

E n ton ces a q u e l leproso  
T a n  sú cio , sú b ita m en te  
B rilló  m ás q u e e l  so l herm oso, 
Y  en  e l  a ire  trasp aren te  
D e jó  u n  su rco  lu m in o so .

Y  en  p os d é l a l ex ten d er  
S u  v is ta  en  la  a z u l  esfera.

Q uedó  e l  C id ab sorto  a l ver  
Q u e o l lep ro so  un  án gel era  
Q u e s u  g u ía  v in o  á ser .

A rd ien d o  en  fé  y  san to  am or. 
S u  p en dón  g lo r io so  a lzar  
J u ra  e l  C id  C am peador,
Y  a l p ié  d e  la  C ruz p ostrar  
A l Is la m  en gañ ad or.

E n  e s to , d e  B ú rg o s v ió  
L a s to r r e s : e n  la  p resen cia  
D e  A lfo n so  á p oco  s e  h a lló ;  
H o n ró le  e l  r e y , y  á  V a len c ia , 
F iero  a sa lto  á d ar  vo ló .

Y  a l v a lie n te  a lraoravid ,
D e  su s  m u ro s arrojando  
D e sp u és  d e  reñ id a  lid ,
V ic to r io so  en  e l la  en trand o .
C u m p lió  sn  p rom esa  e l  C id .

A n to n io  M iguel R o m e ro .  

Villaniieva de la Serena, 12 de Junio de 1872.

LA MONTANA, MALDITA,
P O R  L A

S E Ñ O R A  DOÑA G E R T R U D I S  G O M E Z D E  A V E L L A N E D A .

(C o n tin u a c ió n .)
m

Jam ás se le ha  ocurrido  pensar en su m adre , sin hogar 
en el m undo, alguna de las m uchas veces que ve á su  te rn e ­
ra  b lanca  tan m agníficam ente alojada. Jam ás al p rep arar el 
abrigo  de  la bestia favorita, se le ha venido á la m ente la 
desnudez y la m iseria en que se encuentra la que lo abrigó 
en su  regazo cuando era n iño .

Increíb le  se hace sem ejante indiferencia en el corazón de 
un hijo, y por lo mismo nos empeflaraos en buscarle  aunque 
infructuosam ente, algún linaje de disculpa. ¿Será que la po­
bre  an c ian a ,—agriada po r el in fortunio ,—se haya vuelto re ­
gañona y arisca, hasta el punto  de fatigar á su  im paciente 
hijo? No; cuantos la conocen, ponderan la b landura  de su 
condición, los buenos m odales que la distinguen en tre  la gen­
te de su clase. Pero , ¿acaso los vicios de W aller, le hacen te ­
m er un freno en la v irtud de  su madre? ¡Ayl tampoco; el 
gran  pecado de aquella infeliz, es su  excesiva indulgencia 
con el hijo  que adora. ¿Supondrem os, pues, que se avergüen­
za éste de deber la vida á una flaqueza de M arta, y  que cas­
tiga la falta cuyo fruto ha sido él mismo? Por terrib le  que nos 
parezca esla  hipótesis, es la ún ica  en que podem os fijarnos 
con alguna apariencia de verosim ilitud; toda vez que no ca ­
be duda en que W a lte r  m ira casi con ojeriza á la in fortuna­
da  m ujer, cuidándose m ás de su ternera b lanca que de la 
desvalida m adre, que no tiene lecho bajo el cual guarecerse.

— H abito,— decía jactanciosam ente el propietario  de la 
B lum lisalp,— en la m ás fértil m ontaña de todo el cantón de 
T hun, y tengo en mi ganado la m ás herm osa res que ha pa­
cido jam ás en sus opulentas faldas.

—El cielo os ha favorecido singu larm en te ,— le respondió 
un dia su vecino Nicolás H eber,— porque tam bién os ha dado 
la m ejor m adre que existe  en el mundo.

W alle r se desentendió; m as nunca  desde entonces vol­
vió á convidar á Nicolás á sus veladas y  festines.

M arta, sin em bargo, no se quejaba á nadie de la  dureza 
de su hijo, y hasta se em peñaba en alucinar á todos para p e r­
suadirlos de que era una apariencia engañosa.

Cuando algunas com adres soban p reg u n ta rle ,— m alicio­
sam ente,— por qué tenia el capricho de n o  q uerer vivir con 
un hijo tan  excelente como pin taba al suyo,

— ¿Qué queréis?— respondía e l la ,— por m ucho que se 
am en dos personas, no siem pre congenian lo bastante para
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asociarse eternam ente. No m e agrada hab itar en tre  tanta 
gente como cerca á mi h ijo , y él, por su parte , se ha acos­
tum brado á no tener m ujeres en su casa: ya veis que con 
treinta y cinco afios no se ha casado todavía.

Si llevando más lejos la curiosidad ó la barbárie , le p re­
guntaban  enseguida á cuánto ascendía la pensión que le te­
nia señalado su opulento hijo p a ia  que pasase en holgura su 
achacosa vejez, aseguraba  con prontitud serie tan  antiguo el 
hábito  de una  vida laboriosa, que no se hallaba bien sin tra ­
bajar en cuanto sus fuerzas lo perm itían.

— Tengo lo necesario ,— an ad ia ,— y no he m enester que 
W alter se prive de nada po r m í. Bien sé que puedo disponer 
de cuan tas riquezas le ha  dispensado la  Providencia; pero 
sov m ás dichosa viviendo como estoy acostum brada, que si 
pasase,— colm ada de sus don es,— una vejez ociosa.

De este m odo so expresaba por lo com uu la desgraciada 
m adre: mas quejábase 
am argam ente al cielo 
cuanáo podia hacerlo 
sin testigos.

— ¿Qué le he he­
cho, Dios m ió,— excla­
m a b a ,— para que así 
m e aborrezca? ¿No lo 
crié á mis pechos, pa­
gando esta dicha á p re ­
cio de mi honra y dei 
cariño de m is p a rien ­
tes? ¿No he trabajado 
quince años para  que 
nada  le  faltase?

En el in stan te  m is­
mo en que exhalaba su 
dolor estas justas que­
jas, se le ocurria  ú M ar­
ta, que estaba excitan­
do con ellas la indig­
nación de Dios contra 
su hijo, y solia in te r­
rum pirse b ruscam en­
te , poniéndose de ro ­
dillas y achacándose á 
sí m ism a toda la cul­
pabilidad de W alter.

— Yo lo he echado 
á perder, bendito Dios,
— prorum pia sollozan­
do :— he sido una m a­
dre  débil, y obráis con 
toda equidad al impo­
nerm e por pena mi pe­
cado . el desam or de 
mi hijo. No le toméis 
cuenta de é l , Dios 
n iio , porque no hace 
más que ser instru ­
m ento de vuestra  divi­
na justicia.

Toda aquella con­
form idad y abnegación 
no la preservaban, em ­
pero , de vivas inquie­
tudes y pesares, al ver la crudeza del tien n o  y que su ca­
sita estaba m uy lejos de encontrarse habilab e.

{Se c o n tin u a rá .)

LIBRO BBL CORAZON,
n o V B L A  D B  C 0 A T U I B R B 8

D E  D . R A M O N  O R T E G A  Y F R I A S .

(C o n tin u a c ió n .)

-¡Gracias, Dios m isericordioso!— exclam ó la infeliz

V olvieron á sentarse.
¿Qué habian conseguido?
Nada, porque el señor de Velardi debia saber m uy pronto 

lo que acababa de suceder.
A lberto conocerla el terrib le  secreto; pero conocerlo no 

era tener los medios de sa lvar al desgraciado hijo de  la ba ­
ronesa.

N ingún buen  resultado produciría em plear la fuerza con­
tra el señur de V elardi.

E ra  preciso en tablar una lucha de astucia, y en este 
terreno  no lenia rival el hom bre m isterioso.

La baronesa cum pliría lo prom etido, y al dia siguiente 
saldría de M adrid.

Esto haria  doblem ente difícil su situación.
Y aunque Alberto trabajase sin descanso, el plazo term i­

narla , y el señor de V elardi no vacilaría para  d a r el golpe
terrib le, sin  contar con
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jóven.

que podia descargarlo  
an tes de que e l plazo 
term inase.

¿Para qué hemos 
de escuchar la conver­
sación de la baronesa 
con Alberto?

E lla  habia decidido 
d a r á conocer su situa­
ción , y así lo hizo.

E ntretan to  el tra i­
dor sirviente se enca­
m inaba á lá vivienda 
del señor de V elard i.

No necesitaba este 
m uchas explicaciones 
para ap recia r con toda 
exactitud  la situación.

Escuchó atentam en­
te al criado, y  sin per­
d e r  la  c a l m a ,  d i jo  
lu e g o :

— Se han entendi­
d o ... Peor para ellos.

Despidió a l sirvien­
te y reflexionó.

Al otro d ia  y cuan­
do la baronesa se dis­
ponía á partir sin ha­
berse despedido de na­
die , se presen tó  el 
hom bre m isterioso.

No estaba aquella 
m añana tu rb ad o , sino 
que conservaba toda 
su tranquilidad verda­
deram ente espantosa.

— S eñ o ra ,— dijo ,—  
no quiero explicacio­
nes , porque todo lo 
adivino.

La viuda fijó en él 
una m irada de ódio y 
de desprecio.

El señor de V elar­
di a ñ ad ió :

— Se ha puesto usted de acuerdo con ese hom bre; quie­
ren  ustedes lu ch ar...

— S í,— dijo ella resueltam ente.
— No volverá usted á verlo antes de que term ine el 

plazo.
— ¿Quién me lo estorbará?
— Yo, que soy dueño d é la  suerte  de su  hijo de usted.
— ¿Piensa usted seguir espiándom e?
— Sí; pero no como antes, porque ya es inú til el d isim u­

lo, y tendrá  usted que soportar á su lado á una  persona de 
mi com pleta confianza.

— ¿Y esa persona?...
— Se le p resen tará  á usted hoy mismo con u n a  carta 

mia.
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EL ULTIMO FIGURIN.

— Ya es dem asiado ...
— Aun es poco.
— No su friré ...
— Si usted  quiere, consideraré que el plazo ha  concu i­

d o ,— replicó  friam ente el señor de V elard i.
¿Qué hab ia  de hacer aquella m adre infeliz?
Lo mismo que siem pre, tuvo que som eterse entonces. 
— E stá b ien ,— dijo con breve acento.
— E n cam bie ia m olestaré á usted con m uy pocas visitas. 
— G racias, caballero ,— dijo la viuda con ironía.
— He concluido.
No hablaron m ás.
E l señor de V elard i se despidió cortesm ente, y salió son­

riendo según  su costum bre.
Una h o ra  después se alejaba la baronesa de M adrid. 
Cuando fueron sus am igos á  v isitarla  supieron  con 

sorpresa que la encan­
tadora  v iuda habia p a r­
tido sin  decir á dónde 
iba ni cuándo volvería.

Esto  fué considerado 
como una de tan tas ex­
centricidades de aquella 
m ujer singular.

H icieron m uchos co­
m entarios ; pero los cu ­
riosos y m urm uradores 
tuvieron que contentarse 
con las suposiciones que 
hacían, pues era im po­
sible que adivinasen la 
verdad!.

CA PIT U L O  X .

Plácido vuelve A
representar 

un  gran papel.

La baronesa se in s ta ­
ló en su casa de campo.

Nadie hubiera  podi­
do conocer en su rostro 
lo que sufría , sino que 
por el contrario , parecía 
muy satisfecha.

Esto consistía en que 
hab ia  hablado detenida­
m ente con A lberto , y 
am bos habian trazado 
un p lan  que hubiesen 
producido el mejor re­
sultado si el señor de 
V elard i no hubiese sido 
tan astuto y previsor co­
mo era.

Aquella m ism a larde 
la doncella entró en el 
aposento donde su se­
ñora se encontraba, d i­
ciendo:

— Acaba de llegar 
un  hom bre que quiere
en tregar á la señora baronesa una carta  del señor de Velardi.

Por im momento se a rrugó  el entrecejo de la viuda; pero 
luego  dijo con calm a :

— Que entre.
Se presen tó  Plácido, haciendo las m ás hum ildes rev eren ­

cias y  sonriendo con la  dulzura que lo caracterizaba.
— S eñora,— d ijo ,—tengo el h o n o r...
— Deme usted la carta  del señor de V e la rd i,— in te rru m ­

pió la baronesa.
Y tomó el papel que le presen taba el esposo de Maricota.
Leyó, y dijo después:
— Mi am igo lo recom ienda á usted  para  m ayordom o ó 

cualquiera olro cargo de confianza.
— Y si la señora baronesa se d ig n a  aceptar m is serv i­

cios...
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— ¿Cómo se llam a usted?
— Plácido Sutil.
— ¿No le h ad ad o  á  usted instrucciones el señor de V e­

lardi?
— ¡Instrucciones!...
— N adie nos escucha y podem os h ab lar claram ente.
— S eñora ...
— Ha venido usted para esp ia rm e ... Cum pla usted su mi­

sión . E n  la apariencia será' u sted  mi m ayordom o, m i apo­
derado, la persona de mi m ayor confianza. No puede el 
señor de V e ard i desear m ás.

Plácido exhaló un penoso suspiro  y  dió á su ro stro  una 
expresión de tristeza profunda.

La baronesa sonrió desdeñosam ente y dijo:
— ¡Es usted  un  cómico h á b il! No me sorprende, po r que 

el señor de  V elard i tiene acierto  para  e leg ir sus cóm plices.
Hem os concluido.

La viuda señaló há­
cia la puerta.

H ubiera querido  ha­
b lar Plácido, pero  no se 
atrevió.

Salió del aposento, 
y desde aquel d ia  quedó 
instalado en la casa.

Con todos los c ria ­
dos se m ostró m uy afa­
b le, y  todos creyeron  de 
buena fé que el nuevo 
m ayordom o e ra  casi un 
querubin.

La prim era  ocupa­
ción del esposo de Mari­
cota fué exam inar el te r­
reno , y recorrió  toda la 
casa , haciéndose cargo 
de su d istribución  y has­
ta de su mueblaje.*

El señor de Velardi 
110 habia contado con 
esto, y si habia contado, 
no habla previsto  lo que 
debia de suceder.

Plácido e ra  observa­
dor por naturaleza y por 
costum bre, y observa­
dor in te ligente , pues de 
o tro  modo no hubiera 
)odido rep resen ta r un 
)r¡llante papel en la p o ­

licía secreta.
Como uno por uno 

fué exam inando los cua­
dros en todas las hab ita­
ciones, detúvose tam bién 
ante el re tra to  que en 
M adrid habia llam ado 
la atención de Alberto, 
y que la baronesa no ha ­
b ia  olvidado llevar á la 
casa de cam po.

M irar Plácido aque­
lla fotografía y exhalar una exclam ación de sorpresa , iodo 
fué uno.

E ra  un  re tra to  del niño que tenia en su poder, un re tra to  
de la inocente víctim a del señor de Velardi y de M aricota.

El señor Plácido habia creido siem pre qne hub iera  podido 
hacer un g ran  negocio, conociendo á los pabres de aquella 
cria tu ra .

Pensó en las circunstancias particu lares de la  baronesa 
y en las ex trañas relaciones que  con esta tenia el hom bre 
m isterioso, y no  le quedó duda de que la viuda e ra  la m a­
dre  del niño.

Entonces pudo explicarse lo que  antes le parecía incom ­
prensible. Inm óvil y con la m irada fija quedó frente al re tra to .

Quiso adivinar lo que no sab ia , y para  conseguirlo  hizo 
suposiciones y deducciones.

i'll
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Plácido tenia una im aginación ard iente y fecunda.
Absorto en sus reflexiones, se olvidó de todo lo dem ás, y 

com etió la im prudencia de decir a lguna vez en alta voz lo 
q u e  pensaba.

— No p u ed o d u d arlo ,— m urm uró :— la edad no es la m is­
m a; pero esto no im porta. ¿Y qué in ­
te rés  tiene el otro en g u ard ar al n i­
ño?... ¡O h!... A hora  com prendo por 
qué ha querido  entenderse con M ari­
co ta, y si no fuese po r lo que e s ...
P e ro  no me atrevo, porque mi vida 
está  en sus m anos... O bservaré, reun i­
ré  antecedentes, y si la  ocasión se me 
presenta, la aprovecharé.

Así pensaba  y  hablaba Plácido, 
cuando sintió que una  m ano se ponia 
sobre su espalda.

Estrem ecióse violentam ente, volvió 
la cabeza y dejó escapar un grito .

La baronesa clavaba en el espía 
una  m irada penetran te  y  dom inadora.

Tal vez la jóven habia escuchado 
las ú ltim as palabras del esposo de Ma­
ricota. y  si hab ia  siicededido así, la s i­
tuación debia cam biar.

Tembló convulsivam ente Plácido.
S u  rostro  se habia tornado lívido.
H izó un  esfuerzo para  sonre ir.
— Ya es inútil el d isim ulo,— dijo 

la baronesa.
—  ¡Disimulo!.. No entiendo á l a  s e ­

ñ o ra ,—replicó P lácido, que em pezaba 
á  reponerse  de su sorpresa.

— E res un  m iserable, como el que 
te pagó.

— No sé lo q u e  soy: siem pre me he 
ten ido  por un hom bre h o n rad o ...

— Ven.
La jóven  habia adoptado una reso- 

lu cion.
Si el señor de V elardi se hubiera 

encontrado  allí, la  habria  m irado com ­
pasivam ente y hubiera  desplegado una 
sonrisa burlona.

Plácido obedeció, siguiendo á la baronesa.
A los pocos m inutos esta se detenia, abrió un precioso 

m ueble de form a caprichosa, y dejaba \*er un paquete de 
billetes de banco v m u-
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la labras que im prudentem ente has pronunciado?— dijo  la 
laronesa con tono am ezante.

— Nada olvido, señora.
— P ues bien, basta de fingim iento, porque lo adivino todo. 
— Aun no entiendo.

— En tu poder está mi hijo, ó por 
lo m énos sabes dónde se en cu en tra ... 
¡O h!... no com prendes de todo lo que 
es capaz una m adre cuando se trata 
de salvar á su s  hijos, y por consiguien­
te ...

— Señora, se ñ o ra ..- 
— Abreviem os,— replicó la barone­

sa, que em pezaba á sentirse profunda­
m ente agitada.

Plácido tem bló, porque no se le 
ocultaba que la situación era m u v  crí­
tica.

La viuda prosiguió diciendo:
— P or mucho dinero que te dé el 

señor de V elardi, yo te daré m ás. To­
m a cuanto qu ieras, pídem e cnanto te 
se antoje; pero devué veme mi hijo.

Repentinam ente cam bió de expre­
sión el rostro  de Plácido.

Habia adoptado una resolución, y 
debia ponerla en p ráctica  sin vacilar.

Si se le presentaba fa  ocasión de 
hacer un buen negocio, ¿por qué no 
aprovecharla?

— S eñora,— dijo con una dulzura  
sin  igual, — he nacido para ser bueno, 
y hácia el bien me inclina mi corazón; 
pero las c ircunstanc ias , que son mu­
chas veces un  tirano c ru e l, han dis­
puesto otra cosa. Si la señora barone­
sa conociese mi triste historia, en vez 
de acusarm e, me com padecerla.

— A mí tam bién las circunstancias 
me obligan á parecer lo que no soy. 

— ¿Podem os entendernos?
— Creo que sí.
— Ignoro  si la señora baronesa tie­

ne algún hijo.
— Lo tengo y me lo han robado para  obligarm e á lo que 

jam ás cederé.
— ¡Cuánta m aldad, cuánto crim en!— exclam ó Plácido con

lastimero tono.
chas m onedas de oro.

R elum braron con 
el fuego de la codicia 
los pequeños ojos de 
Plácido.

Lo que sintió no 
puede hacerse  com ­
prender.

A lgunas gotas de 
s u d o r  f r ío  corrieron 
po r su frente.

La baronesa se sen­
tó, volvió á fijar su mi­
rada  intensa en el hi­
pócrita , y d ijo  como 
quien tiene lá segu ri­
dad  de no equivocarse:

—Mi hijo está en 
tu poder.

P lácido guardó si­
lencio y m iró a lterna­
tivam ente á  la barone­
sa y al cajón donde es­
taba el dinero.

Luego exhaló un 
suspiro .

— ¿No me entiendes?— preguntó la viuda.
— La señora será indulgente y perdonará  mi torpeza.
— ¿Olvidas que he visto lo que hacías y que b e  oido las

G r a b a d o  n ú m .

- N o .
— Devuélveme mi h ijo ... 
— Im posible.

E l re tra to  que aca­
báis de ver, es el del 
h ijo  de mis entrañas.

— Lo supongo.
— ¿Por qué io re -  

conocias?
— Antes de conles- 

lar, me perm itiré hacer 
algunas advertencias.

— Sepam os, — dijo 
la viuda.

— Estoy decidido á 
decir la verdad; pero 
me es im posible hacer 
traición al señor de 
V elard i, porque tiene 
sobrados medios para 
v e n g a r s e  h o r r i b l e ­
m ente.

— Yo te p ro tegeré ..
— A un no saBe la 

señora baronesa lo que 
es el señor de Velardi.

— P or mi desgracia 
lo conozco dem asiado 
bien.
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— ¿No está en tu poder?
— Como si no  estuviese.
— Explícate
— Daré á la señora noticias de mucha im portancia, y si 

por mi buena voluntad quiere recom pensarm e, le viviré 
agradecido: pero no puedo hacer m ás en  su favor, sino que 
por el contrario , diré al señor de V elardi que se ha querido 
poner á prueba de oro mi lealtad, y le referiré con toda e x ac ­
titud cuanto  ha sucedido.

La viuda se convenció 
de que no adelantaria  más 
de lo que habia adelan ta­
do, y respondió :

— Me conformo.
Volvió á suspirar P lá­

cido, dirigió en torno su­
yo una  m irad a  recelosa, 
acercóse más á la viuda, 
y d ijo :

— Tengo una m ujer 
que en nada se  parece á 
m í, porque es codiciosa y 
no hace nada desinteresadam ente.

La viuda fijó en su espía una 
ciendo:

G r a b a d o  u i iu i  G

La v iuda se sintió anonadada.
Creia que habia triunfado, y nunca habia sido lan crítica  

su situación.
Plácido no debia m entir.
El señor de V elardi no confiaba en la lealtad de ninguna 

cria tu ra , porque creia  que todas eran  susceptibles de ven­
derse á m ayor ó m enor precio.

No, no e ra  posible que aquel hom bre astu to  dejase el
éxito de sus planes á m er-

jr . J.I-:

m irada de exlrañeza, di-

— ¿Y qué me im porta t u  mujer?
— G rande y gusta debe ser la im paciencia de la señora; 

pero por su bien le suplico que se dom ine.
— Piensa qué se tra ta  de mi hijo.
— Lo tengo p re sen te ; pero si 

he de hacerm e entender, si algún 
buen resu ltado  ha de producir 
esta conversación , es preciso que 
me explique con toda claridad y 
franqueza, y sin om itir n ingún 
detalle n i antecedente.

Uizo la baronesa un  esfuerzo 
como ta l vez no lo habia hecho 
nunca.

Ya tenia la seguridad de que 
su hijo se encontraba en M adrid, 
ó lo que es igual, m uy cerca de 
e lla , y p o r consiguiente le era 
muy difícil contener los im pulsos 
de su m aternal corazón.

Em pero estaba m uy acostum ­
brada  á  sufrir, y  adem ás creyó 
que aquel era el últim o esfuerzo, 
así como tam bién supuso que era 
el últim o sacrificio rebajarse á tra ­
ta r con e l espía.

— Ya escucho,— dijo la infeliz.
Y fijó una  m irada afanosa en 

Plácido.
E ste prosiguió d ic ien d o :
— E l señor de V elard i nos en­

tregó un niño, sin que yo haya 
podido adivinar lo que se p ro ­
ponía.

— Pero al fin ...
— He venido para  espiar á la 

señora baronesa.
— Dime dónde está mi hijo, y te daré m ucho niás oro del 

que has podido am bicionar.
Plácido hizo un  gesto de disgusto, y  rep lico :
—E l señor de V elardi no hace las cosas á  medias.
— Sin em bargo, en esta ocasión ...
— Lo ha previsto todo lo mismo que siem pre.
— ¿Y en qué consiste su previsión?
— Me conoce dem asiado bien y sabe que no tengo el co­

razón de p ied ra ; era m uy fácil que los sufrim ientos de una 
m adre desgraciada me conm oviesen hasta el punto de a rro s ­
tra r todos los peligros para  cum plir m i deber, y cuando salí 
de mi casa, se quedó el señor de V elard i en íntim a conferen­
cia con mi m ujer. De seguro á estas horas mi m ujer y el hijo 
de la señora  baronesa han cam biado de habitación, y seria 
inútil que preguntásem os á  los vecinos.
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ced de la fidelidad de un 
m iserable como P lácido.

¿De qué le servirian 
ya á la baronesa los p la -  
ues trazados hábilm ente 
por Alberto?

Para  desbara tarlos no 
tenia el señor de V elardi 
que hacer m ás que ocul­
tarse, desaparecer.

Y si no conseguía ver 
realizados susim puros d e ­
seos , al m énos se gozaría 

con la venganza, concluyendo con la vida del niño.
Le era m uy fácil com sum ar este crim en, así como á la 

bai'onesa le era im posible evitarlo, por m ás que  contase con 
la ayuda de A lberto.

§i Plácido no hubiera de devolverle su hijo, para  nada 
tenia necesidad de estar de acuerdo con él.

Cogió la baronesa un  puñado de m onedas de oro, se las
arrojó  al crim inal h ipócrita, y  le 
m andó salir.

E-ihaló el esposo de  M aricota 
un penoso suspiro, y desapareció, 
m ientras m u rm u ra b a :

— Siem pre las circunstancias 
sé conjuran contra  m í... ¿Cuándo 
dejará de perseguirm e la desg ra­
cia?

Entregóse la viuda á  los tra s ­
portes de la desesperación.

P resa  del m ás profundo tra s­
torno, pasó el resto del dia.

Apenas cerró  la noche, se dejó 
caer en su lecho.

Pocos m inutos después, d e ­
cían los c r ia d o s :

— La señora tiene fiebre. 
Q uisieron ir á  M adrid en b u s­

ca de un  m édico; pero  ella se 
opuso, suponiendo que el tra s to r­
no pasaría  en pocas horas.

A la m añana siguiente estaba 
peor la baronesa.

No se opuso ya á que  se bus­
casen los auxilios de  la ciencia.

Un carruaje partió  para Ma­
drid .

Tam bién P lácido envió una 
carta  a l señor de  V elardi.

(Se c o n tin u a r á .)

EL ROSAL Y E L  LLORON.

ALEGORIA..

( E n  u n  á lb u m .)

— Y o , -  le  d ec ia  a l llo r e n  
U n r o s a l ,— p rod uzco  rosas  
Q u e p or  lo  puras y  h erm o sa s, 
D e l v e r g e l a s g a la s  son;

E lla s  p restan  a leg r ía  
Y  p erfum e a l q u e la s  am a, 
M as tú , d esm ayad a ram a, 
In sp ira s  m e la n co lía .
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— V erd a d  e s ,— d ijo  e l  Uoron  
C o n c ie r to  v iso  d e  en o jo s;— 
E lla s  h a b la n  á  lo s  ojos;
Y o  h a b lo  m és a l eorazon;

-  D e sc u e llo  com o la  p a lm a, 
— Con m is p u rp u rin a s flo res ,
Y  su s fra g a n tes  o lores, 
E m b ria g a n -su a v es e l  a lm a .

E x a c ta  e s  la  a leg o r ía  
D e l rosa l y  d e l Uoron;
C árm en  es b e lla  i lu s ió n ,
E lis a , m e la n co lía .

Y  lo  m ism o q u e  s u s  flores, 
A m b a s so n  p u ra s y  h erm osas. 
C om o la s  b r illa n te s  rosas, 
Im agen  d e  lo s  am ores.

Cárm en c u a l  e l  c isn e  can ta ,
Y  o im os em b eb ecid os,
L o s  p ro d ig io so s  son id os  
Q u e  m o d u la  s u  garg a n ta .

P ero  n os ca u tiv a  E lisa ,
C on s u  recta  d iscrec ió n ,
Y  co n m u ev e e l  eorazon  
Con s u  cán d id a  so n risa .

B a ro n e s a  d e  W ils o n .

E X P L IC A C IO N  D E L  F IG U R IN  D E  L A  E D IC IO N  D E  L U JO .

1.® Vestido para paseo .—Falda de fular azul celeste, con un volaute pe­
queño y debajo otro ancho de color más oscuro; dos cabecillas azul oscuro 
y dos de glasé blanco con terciopelos negros y una sé rie  de picos blancos 
y azules,'guarnecen la prim era falda. Sobrefalda de granadina de seda 
con listas blancas y azules, con solapas de fular?azul oscuro rizados de glasé 
blanco asi como eu el delantal d é la  sobrefalda. Cbaqueta-gaban con bolsi­
llos, solapas y carteras. Som brero de paja de arroz con cintas y flores azu­
les. Som brilla.bastón de color crudo.

2.° Vestido para casino.—Vestido de, seda rosa. Un volante guarnece 
la prim era falda en loda su circunfereucia, con cabecillas escaroladas y 
puntillas blancas d u q u e sa , tres volantes más adornan la falda po r detrás. 
C orpiño-tünica por delante, redondo por detrás: el delantal que forma la 
túnica tiene al borde un ancho encaje: berta  formada con rizados y puntillas 
asi como la m anga.’ Grupos de rosas con follaje adornan el cabello: collar de 
perlas con medallón. Abanico de nácar con país bordado.

E X P L IC A C IO N  D E L  F IG U R IN  DE L A  E D IC IO N  EC O N O M IC A.

Vestido de faya color p a n  to s ta d o . El corpino es abierto por delante, 
redondo y con cinturón que forma por detrás caidas a b a n ico , bordeadas 
Con guipur blanco. Manga con carte ra . Som brero de paja negra, adornado 
con cinta negra y coral, con caidas. Pluma coral. Diadema de terciopelo 
negro y caida de flores de agabanzo.

EXPLICACION DEL GRABADO NÚMERO 1.

Dibujo chino para bordar el jarrón  para flores, ( l ’éasc la b o re s .)

EXPLICACION DEL GRABADO HUMERO 2-

1.® Traje para campo con lisias blancas y rosa. La prim era falda tiene 
un ancho volante al biés con doble rizado rosa. Túnica Maria Antonieta, 
guarnecida con rizados de tafelan rosa. Corpiño con pelo y escote cuadra­
do, con encaje Va/encicnncs. Manga con volante. Som brero de paja de a r ­
roz con m argaritas y cintas rosa.

2.® Vestido de sultana gris p lata. La prim era falda con un ancho vo­
lante. La segunda corta por delante y cortada en ondas que tienen dos bie­
ses y un volante rizado. Corpiño alto con berta-flubú de encaje y terciope­
los negros, Cinturón y lazo de terciopelo negro. Manga bullonada con vo­
lante de encaje ó guipur, Gota Médicis. Sum brero de paja m arrón, convelo 
de gasa y rosas-té con caidas. Zapatos con lazo Fenelon.

EXPLICACION DEL GRABADO NÚMERO 3.

Vestido de'.fular malva. Falda lisa. Corpiño redondo adornado con ban­
das al biés, ondeadas, formando tirantes y hom breras. Caidas y aldetas de 
esto mismo : manga de codo ondeada y adornada con cartera, con dos ca­
becillas ondeadas, bordeadas con^seda blanca, asi como las del restg del 
traje. Peinado con bandos rizados: castaña elevada con tirabuzones eu el 
centro,

EXPLICACION DEL GRABADO NÚMERO 4.

Jarrón chino para Dores. ('Véase la b o res .)

-<sss>-

EXPLICACION DEL GRABADO NUMERO 5.

Jardinera aparador. (V éa se  la b o re s .)

EXPLICACION DEL GRABADO NÚMERO 6.

Bordado para la jardinera. (V e a s e  la b o res.)

EXPLICACION DEL GRABADO NUMERO 7.

Rosetón de crochel. (Véase la b o re s .)

SOLUCION AL GERO G LÍFICO  D EL NUM ERO 37.

A I a m ig o  y  a l  c a b a llo , n o  e a n sa llo .

N o s h a  re m itid o  la  so lu c ió n , la  señ o r ita  d o ñ a  C lo tild e  

B o u ss in g a u lt .

A D V E R T E N C I A .

Las señoras suscrito ras que deseen com ple­
ta r  la  colección del F i g u r í n  para  poseer la  n o ­
vela E l L ibro  del eorazon  desde su principio , 
pueden d irig irse  á  esta  A dm inistración pidiendo 
los núm eros que les falten desde O ctubre h asta  
fin de A bril, por la  m itad  de su precio, ó sea 
un real cada núm ero de lujo, y medio real para  
los de económica.

Todas las personas que se suscriban p'or un 
año á  la edición de lujo obtienen de regalo un 
elegante tom o, encuadernado á  la rústica , con 
m ultitud  de grabados, o rig inal de la B aronesa 
de W ilso n , titu lado  E l  Camino de la CruZy y 
las que lo efectúen por un año á la  edición eco­
nóm ica, obtienen un  ejem plar de la  Galería his­
tórico-m onum ental de la Juventud^  que con 
ta n ta  aceptación publica don R afael Laguna.

M A D R ID : 1872.—Im p r e n ta  de  S an to s  L a r» é , R io , 24 .
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